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SUSTANTIVIDAD 

	
	 Padre: en el nombre del Señor Jesús agradeciendo 
tu santidad, tu seriedad y al mismo tiempo tu 
misericordia y tu comprensión. Ve delante de 
nosotros, ayúdanos a seguirte lo mejor que 
comprendemos y ayúdanos a complacerte por medio 
de tu Hijo Jesucristo, Su sangre y Su Santo Espíritu. 
Te ruego que Tú que edificas tu iglesia, edifiques esta 
porción de tu pueblo que estamos reunidos y a otros 
hermanos que también se reúnen en otras partes 
por toda la tierra porque Tú dijiste que: en vano 
trabajan los edificadores, si Tú mismo no edificas 
tu casa y en vano vela la guardia, si Tú mismo no 
guardas la ciudad, encomendamos Señor, nuestra 
íntegra condición delante de ti y te pedimos que 
seas Tú el que se digne edificar tu iglesia, ayúdanos 
Señor, estamos en tus manos, en el precioso nombre 
del Señor Jesús, amén. Defiéndenos también Tú, 
guarda Tú a todo tu pueblo del mal, sobre todo del 
propio pero también de cualquiera, en el nombre 
del Señor Jesús, ¡amén!

	 Hace unos días, hermanos, cuando estaba todavía 
en el último viaje, tuve en mi espíritu una dirección 
del Señor guiándome en algunos aspectos y quisiera 
con la ayuda del Señor, comenzar a compartir una 
pequeña introducción a esa carga que recibí de 
parte del Señor; una carga que al mismo tiempo 
era como un regalo, un regalo del Señor; le decimos 
carga pero realmente es un regalo.
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	 Quisiera que iniciáramos considerando una 
palabra que aparece en el idioma original griego, en 
algunos pasajes; vamos a ver dos muy importantes 
que sin embargo, por la traducción que estoy 
teniendo aquí, que es una muy conocida y muy 
apreciada, la Reina y Valera, de Casiodoro de Reina 
y revisada por Cipriano de Valera, entonces vamos 
a mencionar dos versos iniciales en que aparece 
la palabra, el objetivo; claro que tenemos que 
procurar entender el contexto inmediato, pero la 
carga principal comienza por una de las palabras 
del contexto.

	 Entonces voy a leer la epístola a los Hebreos; 
allí en esa epístola aparece dos veces esa misma 
palabra, sólo que la palabra existe en el español 
pero se usa más en un ambiente teológico y en un 
ambiente filosófico y como no es muy común, se 
ha traducido de diversas maneras, realmente es 
una palabra amplia que tiene mucha riqueza, como 
decir, mucha tela que cortar y entonces voy a leer 
los dos pasajes de la epístola a los Hebreos donde 
aparece esa palabra.

	 Inicialmente van a aparecer dos palabras que son 
traducciones, después voy a decir la palabra que 
existe en español en el ambiente de la alta teología 
y de la filosofía pero aquí estamos en medio del 
pueblo del Señor, entonces vamos a procurar tomar 
un sentido más cercano a nuestra vida cotidiana.

	 Vamos a Hebreos 1, voy a leer desde el capítulo 
1, los primeros cuatro versos para ver el contexto 
en que aparece esa palabra: “Dios, habiendo 



[5]SUSTANTIVIDAD

hablado muchas veces y de muchas maneras en 
otro tiempo a los padres por los profetas, en estos 
postreros días nos ha hablado por el Hijo, a quien 
constituyó heredero de todo, y por quien asimismo 
hizo el universo, el cual siendo el resplandor de su 
gloria, y la imagen misma de su sustancia, y quien 
sustenta todas las cosas con la palabra de su poder, 
habiendo efectuado la purificación de nuestros 
pecados por medio de sí mismo, se sentó a la diestra 
de la majestad en las alturas, hecho tanto superior 
a los ángeles, cuanto heredó más excelente nombre 
que ellos.”  Por lo pronto vamos a parar la lectura 
de ese pasaje, ese pasaje cristológico. Una de las 
canciones que se cantó está basada precisamente 
en lo que continúa de este capítulo porque el 
escritor por el Espíritu Santo hace un florilegio de 
citas de las palabras del Padre acerca del Hijo que 
fueron recogidas aquí, una serie de esas palabras 
y reunidas en un solo capítulo, como decir flores 
de distintos lugares fueron reunidas en un florero, 
ese es un florilegio, entonces aquí distintas citas de 
las palabras que el Padre dijo acerca del Hijo están 
recogidas aquí. 

	 Después vemos que el Hijo de Dios resucitado 
durante los 40 días que estuvo después de 
resucitado enseñando a los discípulos con base 
en las Escrituras del Antiguo Testamento desde la 
Torá o ley de Moisés, los Nebiim o los profetas y los 
Quetubín o hagiógrafos, que constituyen las tres 
partes del Antiguo Testamento, entonces ahí vemos 
que el Señor les mostró resucitado a los discípulos lo 
que de Él decían las Escrituras y luego los apóstoles 
y en este caso aquí, el autor a los Hebreos, colocó 
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estas Escrituras que citó Jesús resucitado y las 
puso juntas como los apóstoles también explican, 
no sólo lo que el Espíritu Santo mismo les enseñó 
sino lo que el Cristo mismo resucitado les enseñó 
de las Escrituras, así que las citaciones de las 
Escrituras; hechas por los apóstoles de las palabras 
del Señor Jesús resucitado, provienen de Él y del 
mismo Espíritu Santo, o sea, las que están aquí 
provienen del Padre acerca del Hijo y el Hijo leyó 
lo que decían de Él las Escrituras y los apóstoles 
aprendieron tanto del Señor Jesús resurrecto como 
del Espíritu Santo y fueron enviados con esas 
palabras e inclusive con una promesa seria: El que 
a vosotros recibe, a Mí me recibe, y el que me recibe 
a Mí, recibe al que me envió; o sea, Dios nuestro 
Padre, y el que a vosotros rechaza, a Mí me rechaza 
y el que me rechaza a Mí, rechaza al que me envió.

	 En medio de todo eso hemos leído aquí un pasaje 
que sintetiza cosas centrales de Cristo: una, no voy 
a decir todas, pero algunas muy importantes, aquí 
nos habla del hablar de Dios y el hablar final de Dios 
en el Hijo; por eso cuando Jesús estuvo aquí en la 
tierra, el Padre de manera pública, tanto en el día del 
bautismo de Él, como en el día de la transfiguración 
en el monte Tabor, allá cercano a Nazareth, que va 
hacia el valle de Meguido, allí el Señor Jesús fue 
proclamado por el Padre públicamente: Éste es mi 
Hijo amado, a Él oíd; o sea, a los ojos de Dios y 
ojalá a los nuestros, esa es la última palabra, la 
palabra de El que nos creó; no vamos a creernos 
más inteligentes que Dios, Dios es más sabio que 
nosotros.
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	 Entonces aquí en estas palabras  acerca del Hijo 
dice algo, que Dios constituyó al Hijo heredero de 
todo, o sea, todo Dios lo hizo para el Hijo y también 
Dios todo lo hizo con y por medio del Hijo, por eso dice 
aquí que el Hijo es una segunda persona en relación 
con el Padre, el Padre hizo al Hijo, constituyó al Hijo 
heredero de todo y por quien el Padre, la persona 
del Padre, por medio de la persona del Hijo, dice: 
hizo el universo y esa cita es una cita del Padre en 
el verso 10 donde viene recogiendo lo que el Padre 
dice: “¿A cuál de los ángeles dijo Dios jamás: Mi Hijo 
eres tú, yo te he engendrado hoy?, (verso 5)  y otra 
vez, y vuelve a citar al Padre y en el 6: “Y otra vez”  
y en el 8, cuando del Hijo dice, en el 10: “Y” ¿Qué 
dice el Padre? Es el Padre quien dice todo esto, el 
Padre le dice al Hijo: “Tú, oh Señor,” encontramos 
en las Escrituras ese misterio: Dijo el Señor a mi 
Señor, el Padre al Hijo, siéntate a mi diestra hasta 
que yo ponga bajo tus pies a todos tus enemigos, 
ese es el Padre hablando al Hijo y del Hijo también, 
y  aquí en el 10, esa “Y” quiere decir que es otra 
cita más del Padre acerca del Hijo: “Tu, oh Señor, en 
el principio fundaste la tierra, y los cielos son obra 
de tus manos. Ellos perecerán, (por eso Jesús dijo:  
los cielos y la tierra perecerán, pero mis palabras 
no perecerán) mas tú permaneces; y todos ellos se 
envejecerán como una vestidura, (por eso se habla 
de cielos nuevos y tierra nueva, que los dos, tanto 
los viejos como los nuevos son vestiduras, no es el 
Señor, no somos panteístas, no le llamamos Dios al 
universo, el universo es apenas eso, un cosmos de 
donde viene cosmético, un adorno, una vestidura, 
no es Dios, es una creación de Dios) y como un 
vestido los envolverás y serán mudados; pero tú 
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eres el mismo, y tus años no acabarán”; habla de la 
eternidad del Hijo, estas son palabras recogidas del 
Padre respecto del Hijo y por eso es que se dice que 
el Padre constituyó al Hijo heredero de todo. 

	 Vamos acercándonos poco a poco a una palabra 
que ya un pedacito de ella está escondida en este 
verbo “constituir”, hay “constituir”, “consistir”, 
“subsistir”, “subsistencia”, “sustento” y muchas 
otras cosas más; entonces allí dice que el Padre 
constituyó al Hijo heredero de todo y que el Padre 
hizo el universo por medio del Hijo, es lo mismo 
que aprendió el apóstol San Juan del Señor, del 
Espíritu y del Padre y nos lo dice en el prólogo de su 
evangelio, marcamos en Hebreos porque volveremos 
allí.

	 Vamos allí a San Juan capítulo 1, verso 1: “En el 
principio era el Verbo, (o sea la palabra que expresa 
en plenitud a Dios y por la que Dios también se 
expresa) y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios. 
Este (el Verbo con Dios y Dios) era en el principio con 
Dios. Todas las cosas por él fueron hechas y sin él 
(esa es la persona del Hijo) nada de lo que ha sido 
hecho, fue hecho. En él estaba la vida (Aquí hay tres 
palabras para vida en el griego: BIOS, se refiere a 
la vida biológica; psiqué, se refiere a la psicológica; 
y zoe, se refiere a la vida divina y eterna y esa es 
la que se refiere aquí: y en él estaba la vida divina 
y eterna y la vida, ésta, la divina) “era la luz de los 
hombres. La luz en las tinieblas resplandece y las 
tinieblas no prevalecieron contra ella.” 
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	 En el verso 14 dice: “Y aquel Verbo fue hecho carne, 
(o sea se hizo hombre, el Hijo no fue solamente un 
hombre, antes de hacerse hombre ya era el Verbo 
eterno del Padre, la autoimagen que el Padre tiene 
de sí, en la cual se reconoce y por la cual se revela y 
por eso dijo: Hagamos al hombre a nuestra imagen 
y esa imagen de Dios es el Hijo, pero el Padre dice 
con el Espíritu y el Hijo mismo: “nuestra” en plural 
“imagen” singular, el Hijo es por quien Dios se 
revela, como dice el verso 18 aquí mismo en este 
capítulo: “A Dios nadie lo vio jamás, el unigénito Hijo, 
(y los manuscritos más antiguos lo dicen incluso 
más estricto, Monogenés Teos, el Unigénito Dios o 
el Dios Unigénito, este se refiere al Hijo) que estaba 
en el seno del Padre, él lo ha dado a conocer”.

	 Entonces vamos a ver un pasaje paralelo para 
confirmación; entonces ahora en el verso 3 de 
Hebreos 1, aparece justamente la palabrita a la 
que vamos a irnos de a poco introduciéndonos por 
la riqueza que tiene, por eso hay que verla en su 
contexto. Ahora va a hablar del Hijo, ésta es una 
confesión del Espíritu Santo y de los apóstoles, 
aprendida de Dios por Cristo y el Espíritu inspirada y 
registrada y que llegó a nosotros  con ese testimonio 
que viene del cielo por el Hijo, por el Espíritu y ahora 
por la Iglesia y la Sagrada Escritura y nos dice: 
“el cual, (o sea, el Hijo heredero y el Hijo creador, 
creador con el Padre y el Espíritu) siendo (note, esa 
es una confesión acerca del Hijo) el resplandor de 
su gloria, (y aquí la traducción dice:) y la imagen 
misma de su sustancia”, (esta es una traducción, las 
palabras exactas del idioma griego son carácter de 
Su hipóstasis y ahí vamos llegando a esa palabrita 
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“hipóstasis”, se tradujo en esta traducción que yo 
estoy leyendo, ustedes pueden compararla con 
otra porque también hay otras traducciones y para 
evaluar las traducciones tenemos que ir a los idiomas 
originales y estudiarlos, estudiar el contexto de las 
palabras, sus épocas; entonces la expresión es “el 
carácter”, la imagen misma, el carácter; inclusive 
nosotros en las máquinas de escribir, en los teclados, 
usamos la palabra “carácter” o caracteres.

	 Por ejemplo, tú ves la “a” en el teclado y al 
imprimirla la reproduce, o sea hace una impronta, 
una imagen exacta y eso es lo que quiere decir 
“carácter”, pero dice carácter de Su hipóstasis, es 
una palabra española que es una transliteración 
del griego porque hay muchas palabras que 
entraron al español viniendo algunas del latín o del 
griego, hasta del inglés, del árabe, pero las palabras 
pasaron y llegaron a ser castellanas también; eso 
pasa con “hipóstasis”, sólo que no es una palabra 
muy común pero si es una palabra  usada por el 
Espíritu Santo en esta Escritura y por lo tanto, 
necesitamos ir entendiendo esa palabra porque esa 
palabra también nos va a ayudar a entender lo que 
ella significa no solamente de manera semántica 
sino en la experiencia cristiana y es con ese objetivo 
que vamos a llegar a esa palabra, pero vamos dando 
el rodeo para ir llegando al núcleo; empezamos por 
el atrio para pasar por el lugar santo y llegar al lugar 
santísimo, ¿amén?

	 Entonces aquí se dice del Hijo. “el cual, (el Hijo) 
siendo el resplandor de su (o sea, la del Padre) 
gloria, y la imagen misma” o sea, el carácter 
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de Su hipóstasis, y aquí voy a usar la palabra 
“hipóstasis” porque la palabra “sustancia” en el 
aspecto teológico, a veces se usa como traducción 
de “ousía” que significa “esencia”, o “hipóstasis” 
que significa “subsistencia”; y como sustancia 
parece una abreviación de subsistencia por eso 
se usó la palabra “sustancia” como traducción 
de hipóstasis, pero tengo que decir que en este 
contexto es traducida “hipóstasis”, no de “ousía” 
que es esencia; la esencia divina es una sola, pero 
esa esencia divina subsiste en la persona del Padre, 
subsiste en la persona del Hijo, la misma esencia, 
y subsiste en la persona del Espíritu Santo y por 
eso por allá en el II Concilio, el de Constantinopla 
se detuvieron un poco para entender esa palabra 
hipóstasis; entonces había algunos que decían, 
pero en esencia Dios es uno, pero en  hipóstasis 
es trino porque la misma esencia subsiste en tres 
personas y no son tres dioses, sino un solo Dios, y 
ahí la Iglesia ha demorado siglos en poder entender 
como Dios a veces habla en singular y el mismo 
Dios a veces habla en plural: “Hagamos al hombre 
a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza”; 
allá “Jacob luchó con Nosotros” y “¿quién era por 
nosotros?” dice en Isaías; a veces Dios habla en 
plural; Jesucristo dice: “Tú, oh Padre, en Mí y yo 
en ti; así como yo en ti y tú en Mí, que ellos sean 
uno en Nosotros”; a veces Dios dice: “Nosotros” y a 
veces dice: “yo”; también dice: “Yo soy el que soy”, 
Yo; soy es la imagen, la imagen del que es, como 
decir el que subyace, el que sustenta la plenitud; 
al Padre le agradó que en el Hijo habitase toda 
plenitud, y vamos a tratar una palabra que tiene 
que ver con “sustento” y eso es muy particular; se 
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dice en lo filosófico, ontológico, a la realidad, a la 
realidad espiritual, porque Moisés nos trajo la Ley, 
pero el Señor Jesucristo nos trajo la aleteia, o sea 
la gracia y la realidad y esa realidad es el asunto al 
que nos estamos acercando poco a poco, la realidad 
espiritual, la subsistencia; y noten cómo se habla 
de subyacer, de consistir, de sustentar, el sustento, 
la realidad espiritual, el espíritu de la cosa, porque 
a veces nosotros estamos muy acostumbrados a la 
palabra exterior, pero cuando el Señor dice; “paz”, 
no sólo da una palabra, es una substancia, es una 
realidad, “amor”, no puede ser sólo una palabra, es 
también una realidad y esa realidad de Dios es la 
que expresó Jesucristo y es la que el Espíritu Santo 
nos va pasando en la medida en que Cristo se va 
formando en nosotros y a eso queremos ir llegando, 
a la realidad espiritual, a la subsistencia del Señor 
en nosotros, a la realidad de Cristo formado en 
nosotros y hecho realidad por el Espíritu Santo.

	 Entonces poquito a poquito vamos llegando a esa 
palabra que viene de la raíz “hipo” que es la palabra 
griega “debajo de”; por ejemplo, el hipopótamo se 
mete debajo del pótamo que es el río; “Mesopotamia” 
quiere decir “entre ríos”, pótamos, “meso” es 
intermedio, Mesopotamia es entre ríos; hay una 
provincia en Argentina llamada “Entre Ríos” como 
hay la Mesopotamia allá en el cercano oriente entre 
el Eufrates y el Tigris, entre esos dos ríos; entonces 
esa palabra “pótamo” quiere decir “río”, hipopótamo 
es un animal al que le gusta estar metido en el 
agua; todo esto para ir entendiendo esa raíz “hipo”. 
Por ejemplo, una aguja hipotérmica, que va debajo 
de la dermis; y la otra palabra es “hipo stasis” de 
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donde viene la palabra “sustancia”, “subsistencia”, 
“consistir”, “constituir”, etc. subyacer, sub, que 
está debajo, es el sostén, es la realidad que nos 
sustenta, es el fundamento de la vida en el espíritu, 
es una realidad que Dios por ser el Padre, el Hijo y  
el Espíritu donándose a nosotros como vida eterna, 
entonces la vida en el espíritu tiene que ver con esa 
subsistencia o sustento; así como hay un sustento 
para nuestro cuerpo y también necesitamos un 
sustento para nuestra alma, también necesitamos 
un sustento para nuestro espíritu; nuestra alma 
necesita de nuestro cuerpo que necesita un sustento 
biológico; el de nuestra alma es un sustento 
sicológico, por eso existe; y nuestro espíritu necesita 
un sustento divino; el hombre es más que cuerpo, 
tiene alma, pero no solamente tiene alma, también 
tiene espíritu; el hombre pertenece a esas distintas 
dimensiones, nuestro cuerpo es para contactar 
la realidad de estas tres primeras dimensiones 
del mundo y por medio del cuerpo conocemos la 
información del mundo exterior que nos rodea; pero 
nosotros mismos nos conocemos por medio del 
alma, el alma es la que piensa, el alma es la que 
siente, el alma es la que decide y aunque nosotros no 
sabemos qué color tiene ni nada aunque hablamos 
de alma negra y alma blanca, en fin, son como 
figuras, como símbolos, pero nuestra alma existe, 
tiene realidad, por eso tú piensas y piensas acerca 
de ti mismo y dices: yo pienso, así que mi opinión es 
ésta; a veces ni siquiera pensamos que es opinión, 
lo llamamos “este es mi dogma”, que no lo decimos 
así “el dogma”, ¿verdad? somos dogmáticos; el 
único que es dogmático es Dios, todos los demás 
estamos aprendiendo de Él, vamos como saliendo 
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de la penumbra a los poquitos hacia la luz, como la 
luz de la aurora que va en aumento hasta que el día 
es perfecto. Entonces ahí vamos llegando al sentido 
de esa palabra ¿verdad?

	 Vamos ahora a leer un pasaje paralelo en Ezequiel, 
lo que se dice del Hijo, porque con ese pasaje paralelo 
nos enriquece. Seguimos marcando ahí en Hebreos 
y vamos al capítulo 1 del profeta Ezequiel que son 
palabras que recibió él, no son sólo palabras sino 
que tuvo una experiencia, una aparición de la gloria 
de Dios en su época y él la describe y describe los 
querubines que acompañaban al Señor; no vamos 
a detenernos por hoy en los querubines, tenemos 
que empezar por el Jefe y no por los secretarios o 
las secretarias, entonces vamos a saltarnos lo de 
los querubines y vamos allí al verso 22, el verso 
importante es el 1:26; se nos habla de lo mismo, 
y es importante porque Éste del que vamos a leer 
en Ezequiel es el que Dios tomó como modelo para 
hacer al hombre; cuando Dios dijo: Hagamos al 
hombre a nuestra imagen, Él tenía un prototipo y 
ahí nos va a mostrar cual es el prototipo que Dios 
tomó para hacer al hombre y que es lo que Dios 
piensa del hombre y que no es lo que el hombre es 
ahora, sino lo que va a llegar a ser con Dios, desde 
que comenzó a hacernos; Él está haciendo, Dios 
dijo: Hagamos al hombre, comenzó con el primero, 
hubo la caída del pecado, Dios ya lo sabía, hubo 
la redención, pero el hombre aquí no es solo un 
hombre, no es solo el primero, es el género humano; 
¿cuál es el pensamiento de Dios acerca del género 
humano?, el hombre corporativo; entonces Génesis 
1:26 se correlaciona con el 1:26 de Ezequiel, pero 
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vamos a leer desde el 22 para tomar el contexto 
inmediato, que nos hace entender mejor. Descendió 
hasta aquí a los querubines, nos dice en qué fecha, 
cuándo, dónde fue esto; él estaba en Babilonia, 
en ese cautiverio y allí tuvo esta experiencia y lo 
escribe, ese fenómeno que él vio; hoy algunos lo 
leen como si fueran platos voladores.

	 Vamos a leer Ezequiel capítulo 1:22: “Y sobre las 
cabezas de los seres vivientes (así le llama a esos 
querubines) aparecía una expansión a manera de 
cristal maravilloso, extendido encima sobre sus 
cabezas. Y debajo de la expansión las alas de ellos 
estaban derechas, extendiéndose la una hacia la otra 
y cada uno tenía dos alas que cubrían su cuerpo. Y oí 
el sonido de sus alas cuando andaban, como sonido 
de muchas aguas, como la voz del Omnipotente, como 
ruido de muchedumbre, como el ruido de un ejército. 
Cuando se paraban, bajaban sus alas. Y cuando se 
paraban y bajaban sus alas, se oía una voz de arriba 
de la expansión que había sobre sus cabezas. (En 
aquella expansión había Alguien que hablaba y se 
oía la Voz desde arriba, ellos eran solamente como 
el fundamento del trono de Aquel que hablaba). 
Y sobre la expansión que había sobre sus cabezas 
se veía la figura de un trono que parecía de piedra 
de zafiro; (es la piedra preciosa más equidistante, 
la piedra preciosa más simétrica que existe, el 
zafiro, y aquí está nada menos que en el Trono 
demostrando la simetría, no la asimetría, sino la 
simetría, el juicio, la justicia, la rectitud, el balance, 
el equilibrio) y sobre la figura del trono había una 
semejanza (note la palabra, hagamos al hombre a 
nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza y 
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miren de quién era esa semejanza, y dice acá:) y 
sobre la figura del trono había una semejanza que 
parecía de hombre sentado sobre él. (Sobre el trono 
de zafiro) Y vi apariencia como de bronce refulgente, 
como apariencia de fuego dentro de ella en derredor, 
desde el aspecto de sus lomos para arriba; y desde 
sus lomos para abajo, vi que parecía como fuego, y 
que tenía resplandor alrededor”. Una semejanza que 
parecía de hombre sentado sobre él.  “Como parece 
el arco iris que está en las nubes el día que llueve, 
así era el parecer del resplandor alrededor. Esta (fue 
lo que él comprendió) fue la visión de la semejanza 
de la gloria de Yahveh. Y cuando yo la vi, me postré 
sobre mi rostro, y oí la Voz de Uno que hablaba”. 

	 Ahora les ruego que volvamos a leer allí en Hebreos 
1 versículo 3: “el cual, (el Hijo) siendo el resplandor de 
su gloria, y el carácter de su hipostasis, y quien (mire 
esta palabra) sustenta todas las cosas con la palabra 
de su poder, habiendo efectuado la purificación de 
nuestros pecados por medio de sí mismo”, o sea, este 
hombre fue el que se hizo el Hijo del Hombre que 
siendo el Resplandor de Su Gloria se hizo semejante 
a uno de nosotros, éste era el que Dios tenía por 
modelo, Su Hijo, cuando decidió hacer al hombre: 
hagamos al hombre a nuestra imagen, y ¿Quién es la 
imagen de Dios? el Hijo, como lo leímos en Juan, lo 
podemos recordar en 2ª a los Corintios, para los más 
nuevos, vamos a leerlo. 

	 Vamos a 2ª a los Corintios capítulo 4 versos 3 y 4: 
“Pero si nuestro evangelio está aún encubierto, (este 
nuestro es el de los apóstoles de parte de Dios, el 
evangelio de Dios acerca de Su Hijo, es el evangelio 
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de Cristo, es también el evangelio del Espíritu y de 
los apóstoles y aquí aparece como de los apóstoles 
pero con todo aquel fundamento o sustento) entre 
los que pierden está encubierto; en los cuales el dios 
(con minúscula) de este siglo (se refiere al diablo) 
cegó el entendimiento de los incrédulos, para que no 
les resplandezca la luz del evangelio de la gloria de 
Cristo, el cual es la imagen de Dios”.  

	 Vamos a ver eso también en Colosenses, usted 
puede pasar un poquito más adelante, en Colosenses 
capítulo 1, cuando viene hablando desde el verso 
13 del Hijo, vamos a leer desde ahí, dice: “el cual” 
(o sea, Dios el Padre del que habla el verso 12 que 
dice:) “con gozo dando gracias al Padre quien nos hizo 
aptos para participar de la herencia de los santos en 
luz”. Continuamos con el verso 13: “El cual nos ha 
librado de la potestad de las tinieblas, y trasladado 
al reino de Su amado Hijo, (otra traducción dice: 
al reino del Hijo de Su amor) en quien (en el Hijo) 
tenemos redención por su sangre, el perdón de 
pecados. Él es la imagen del Dios invisible, (por eso 
veíamos ahí en Juan 1:18 a Dios el Padre, nadie 
vio jamás, el Unigénito Hijo que está en el seno del 
Padre, Él lo dio a conocer; el que revela al Padre es 
el Hijo; nadie conoció al Padre sino el Hijo y a quien 
el Hijo lo quiera revelar, y al mismo tiempo, nadie 
conoce al Hijo sino el Padre y a quien el Espíritu lo 
revele, o sea para conocer al Padre necesitamos al 
Hijo y para conocer al Hijo necesitamos el Espíritu 
Santo; el Espíritu Santo vino para glorificar al Hijo, 
para abrir nuestros ojos acerca de quién es el Hijo y 
ver detrás del velo, detrás de las apariencias.
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	 Entonces aquí dice quién es el Hijo, Él es la 
imagen del Dios invisible, el primogénito de toda 
creación; esa es una expresión que hay que entender 
en  el contexto de toda la Biblia en general, no es 
que es el primero en ser creado, sino el  que estaba 
antes de todo lo que fue creado, como decía Juan: 
en el principio era el Verbo y el Verbo era con Dios 
y el Verbo era Dios; todas las cosas por medio de Él 
fueron hechas y por eso dice aquí en el verso 16: 
“Porque” va a explicar porque Él es el primogénito 
de toda la creación, cuál es la paráfrasis, el 
siguiente verso: “Porque en él fueron creadas todas 
las cosas, las que hay en los cielos y las que hay 
en la tierra, visibles e invisibles, sean tronos, (como 
los veinticuatro tronos de los veinticuatro ancianos, 
las creaturas más antiguas del cielo, creadas) 
sean dominios, sean principados, sean potestades, 
todo fue creado por medio de él (ahí está Él como 
co-creador)  y para él. (Ahí está Él como heredero, 
lo mismo que dice Hebreos; allá lo dice Lucas y 
aquí lo dice Pablo en Colosenses, en Juan lo decía 
Juan). Y él es antes de todas las cosas, todas las 
cosas, y todas las cosas en él subsisten; (ese verbo 
“subsistir” es el que está detrás de esa segunda parte 
de la palabra hipóstasis “subsistencia”, “sustento”, 
“coexistencia”, “constitución”, la palabra sistencia 
del griego “stasis”, hipóstasis; entonces aquí nos 
damos cuenta que el Hijo es la imagen del Dios 
invisible y el que sustenta con la palabra de Su 
poder todas las cosas; o sea que el mundo creado 
tiene que ser sostenido; incluso el diablo para poder 
seguir existiendo, Dios lo tiene que mantener en 
existencia y lo mantiene en existencia para probar a 
él mismo y a toda la creación hasta el día del juicio, 
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porque hay muchas opciones, y como diablo él tiene 
sus opciones y con esas muchas opciones cada uno 
de nosotros es probado. Entonces hay cosas que 
Dios permite, no porque las apruebe, sino porque 
las tolera con paciencia con un objetivo mejor, como 
el dicho que decimos aquí mismo en Colombia: “No 
hay mal que por bien no venga”, para un bien mayor, 
Dios soportó la creatura, soportó la rebelión, soportó 
las otras propuestas porque así sobre ese telón de 
fondo se comprende mejor a Dios y se comprende 
el poder de Dios, como dice Dios: para esto te he 
levantado, no lo hizo diablo, lo hizo un querubín, 
pero fue el primero en rebelarse, el padre de la 
mentira, y Dios lo permitió, para esto mismo te he 
levantado, como le dijo al faraón, porque el faraón 
era una de estas cabezas de éste: para mostrar 
en ti mi poder y que Mi Nombre sea anunciado en 
toda la tierra; Él quiere que lo conozcamos, que lo 
recibamos y vivamos por Él y seamos sustentados 
por Él, Él mismo, para contenerlo y representarlo, 
lo cual quiere decir: Hagamos al hombre a nuestra 
imagen, conforme a nuestra semejanza y señoree, 
pero todo por medio de Él mismo, como el Padre con 
el Hijo; dice: el Padre ama al Hijo y le muestra lo que 
Él hace, para que el Hijo lo haga igualmente con Él; 
el Hijo no hace nada por sí mismo ni el Padre quiere 
hacer nada Solo, el Padre todo lo quiere hacer por 
medio del Hijo y por eso sustenta al Hijo en Su 
plenitud, el Hijo es el carácter o sea la impronta de 
la hipóstasis del Padre, eso ¿qué quiere decir? Si el 
Padre es la A del teclado, el Hijo es la A impresa, la 
impresión, Uno es el modelo del Otro y así también 
el Hijo es el modelo nuestro como el Padre es el 
modelo del Hijo, el Hijo es la imagen del Padre, por 
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eso el Padre se siente fielmente representado en el 
Hijo y por eso dice: hagamos al hombre a nuestra 
imagen, porque en la Trinidad la imagen es el Hijo, 
pero el Hijo es sustentado por la plenitud del Padre.

	 Por eso dice el Hijo: Como el Padre tiene vida en 
sí mismo, y note la relación de sustento con vida, y 
espíritu y vida; como el Padre tiene vida en sí mismo, 
así ha dado al Hijo el tener vida en sí mismo, es la 
misma vida en sí misma, es la vida divina que tiene 
el Padre, pero como Padre, y subsiste en el Padre 
como la persona del Padre, pero el Hijo subsiste 
como la persona del Hijo Unigénito, la misma vida 
pasada por el Padre pero no en edad ni en tiempo 
sino en el amor eterno del Padre, porque el amor de 
Dios tiene subsistencia y realidad y esa realidad es 
Su Hijo, la imagen de Él, en el cual Él se reconoce 
y el Padre quiere ser contenido y expresado y hacer 
todo a través del Hijo; de ahí viene el sustento, la 
hipóstasis es Su hipóstasis, el carácter de “Su”, del 
Padre, el Hijo es la exacta reproducción, la impronta, 
la imagen de ella, como dice en el original griego: 
En el principio era el Verbo, el Verbo era con Dios. 
dice la traducción; la palabra griega es “pros”, o sea 
próximo, el pro viene de frente también, o sea como 
que está frente a sí, como un espejo; como cuando 
tú piensas en ti mismo, estás tú que piensas en ti 
y está el tú pensado por ti, entonces Dios es el que 
piensa y el que se revela; y la imagen, él sabe que lo 
revela, es el Hijo, no es otro Dios, es el mismo Dios 
que se auto-conoce, y en su eterno auto conocerse 
engendra pero no en el tiempo porque es un auto 
conocerse eterno, en el cual por eso es que el Hijo 
es el Unigénito del Padre porque resulta, pero no 
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en el tiempo, del auto eterno conocimiento de Dios; 
Dios tiene de sí una imagen que es igual a sí, en 
la cual se reconoce y por la cual Él se revela  y esa 
imagen de Dios es el Hijo y ese Hijo es el Resplandor 
de la Gloria Divina, y ese Hijo es el modelo que Dios 
escogió para hacer el hombre colectivo, el género 
humano; ningún otro género de creatura fue creado 
para este objetivo, apenas Dios está en el hagamos, 
el Padre hizo Su parte y lo sigue haciendo, el 
Hijo tiene Su parte que es la recuperación de esa 
imagen porque es la redención; y el Espíritu tiene 
Su parte que es la aplicación de esa sustancia, 
de ese sustento, de esa hipóstasis para nosotros; 
el carácter de la hipóstasis del Padre es el Hijo y 
ahora el Hijo tiene también su hipóstasis y también 
se forma en nosotros por medio del Espíritu y ese es 
nuestro sustento, Dios por el Hijo y por el Espíritu 
es la verdad, no es solamente un concepto, sino la 
realidad y esa realidad es Cristo. Moisés bajó la Ley 
pero el Hijo trajo la realidad, era Él, Él era el carácter 
de la Ley, la naturaleza divina expresada en la vida 
de un hombre; porque por un hombre entró la caída 
de todos, por eso el nuevo hombre es el Hijo de Dios, 
el Hijo del Hombre, el Señor Jesús, que entra a la 
vida de todos los que lo reciben; Él es la vida, ese es 
el testimonio de Dios: que nos ha dado vida eterna y 
esa vida está en Su Hijo; el que tiene al Hijo, tiene la 
vida y ese es el sustento, de eso estamos hablando, 
sustantividad, de ahí viene, de hipóstasis, palabras 
que se derivan de allí. Entonces ya vimos esa 
palabra “imagen” en Corintios, Colosenses, Hebreos 
y también en Ezequiel, en Génesis y en Juan. 
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	 Entonces ahora volvamos a Hebreos, dice el 
verso 3: “el cual (el Hijo, el Hijo heredero, el Hijo 
coceador con el Padre y el Espíritu) siendo (note esa 
confesión divina acerca del Hijo) el resplandor de su 
gloria (como lo vimos a través de los ojos y el relato 
de Ezequiel, el testimonio de Ezequiel a quien Dios 
le abrió los ojos) y (voy a decirlo como lo dice el 
griego porque esas palabras existen en el español) 
el carácter de su hipóstasis (esa es la traducción 
exacta, vamos a decir filosófica y teológica, pero 
la exacta de esta frase es: la imagen misma de su 
sustancia), y quien sustenta (esta hipóstasis, este 
carácter de la hipóstasis, esa impronta o imagen de 
la subsistencia divina, entonces dice aquí) sustenta 
(esa palabra no tiene que ser solo una palabra, esa 
palabra es la experiencia de la nueva creación, es la 
experiencia de la formación de Cristo, la experiencia 
del Espíritu que es vida, sustenta porque no sólo está 
hablando de la sustentación de la vieja creación, 
pero hay una nueva creación que Él sustenta, esa 
nueva creación empezó con la regeneración de 
nuestro espíritu y viene un nuevo sustento, existe 
una sustantividad en la vida y en las palabras y en 
los hechos de los hijos de Dios que son criaturas de 
la nueva creación, nacidos de nuevo, regenerados, 
nacidos de Dios, del Espíritu de Dios.

	 Entonces esa sustantividad que parece tan 
misteriosa y tan difícil de explicar, sin embargo, 
si hemos nacido de nuevo, si hemos nacido del 
Espíritu, nuestro espíritu la conoce aunque sea en 
la simplicidad, así como Elías conocía la presencia 
de Dios en el silbo apacible; hubo otros movimientos 
telúricos, terremotos, truenos, vientos y eso no le 
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importó a Elías, pero cuando percibió el silbo apacible 
ahí salió de su cueva y se inclinó delante del Señor; 
¿qué haces aquí Elías? Señor, sentí un vivo celo por 
el nombre del Señor porque todos te han abandonado 
y sólo yo quedé; no, Elías, todavía tengo otros 7000 
que no han doblado sus rodillas a Baal, no eres tú 
el único; gracias a Dios que había otros como Elías 
que conocían al Señor escondido en un silbo apacible, 
porque no veían la apariencia sino que tenían la 
sensibilidad para tocar esa sustancia, esa hipóstasis, 
ese sustento, esa realidad espiritual y eso que es tan 
invisible a los hombres es de inmensa importancia 
para Dios y debe serlo para nosotros y nosotros no la 
podemos fabricar, pero debemos recibirla por medio 
de la simplicidad de la fe, contar con ella para que 
Dios pueda obrar a través de nosotros.

	 Entonces vamos a otro pasaje también aquí 
en Hebreos donde aparece esta misma palabra 
“hipóstasis” traducida de otra manera que está en 
el capítulo 11 de la misma epístola, probablemente, 
para no hacerme dogmático, pero para mí es lo más 
fuerte, de San Lucas a los Hebreos, capítulo 11, voy 
a leer el verso 1 y vamos a leer el contexto de esta 
carta y luego vamos a verlo: “Es, pues, la fe la certeza 
de lo que se espera, la convicción de lo que no se ve. 
Porque por ella (note el sustento) alcanzaron buen 
testimonio”, el sustento del testimonio, esa certeza, 
esa convicción que en el original es hipostasis, 
también la palabra que allá decía hipóstasis, es 
la palabra aquí, la palabra “certeza” es hipóstasis; 
entre tanto, Reina o Valera no encontraron algo 
mejor y no colocaron la palabra hipóstasis; a veces 
es también garantía, la garantía como aleteia que es 
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la realidad de las cosas; las arras del Espíritu que 
es como decir el anticipo del resto de la herencia 
que comienza por una fe sobrenatural que no es 
la fe nuestra solo en el Hijo sino la propia fe del 
Hijo, que es Su Palabra que es espíritu y vida; la 
fe es esa certeza, que es una palabra incompleta, 
convicción, sí, hay certeza, hay convicción, pero es 
más, la palabra es hipóstasis, es sustantividad y 
vida, sostén divino, realidad espiritual. 

	 Entonces dice acá en el verso 2: “Porque por 
ella alcanzaron buen testimonio los antiguos”; 
y va a hablar de algunos ejemplos antiguos, de 
personas antiguas, que tuvieron esta misteriosa 
sustantividad en su vida espiritual y en su caminar 
cotidiano y empieza primero por el propio Dios: “Por 
la fe (note como se relaciona esa sustancia con la fe) 
entendemos haber sido constituido (vea el verbo) el 
universo por la palabra de Dios, de modo que lo que se 
ve fue hecho de lo que no se veía.” No que no era pero 
era y por eso sustentó el universo, por eso Dios es el 
sustento del universo, que sustenta con la palabra 
de Su poder todas las cosas; qué importante es la 
sustantividad, una palabra que viene de hipóstasis, 
de subsistencia, que usaba nuestro hermano John 
Nelson Darby en sus traducciones.

	 Verso 4: “Por la fe Abel ofreció a Dios más excelente 
sacrificio que Caín, (la excelencia del sacrificio 
que es ofrendado a Dios, ¿quién es ese verdadero 
sacrificio? ¿Por qué Abel escogió ofrecer corderos y 
no como Caín, ofrecer flores y productos vegetales?, 
porque Abel conocía la historia que cuando sus 
padres quisieron esconderse de Dios se disfrazaron 
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con monokini y bikini de hojas de higuera y seguían 
igual de desnudos ante Dios; entonces Dios ¿Qué 
hizo? En figura de lo que haría Cristo como ese 
corderito, lo sacrificó y con la piel de ese cordero los 
vistió, entonces Abel, que no se basaba en su propia 
justicia, se basó en la justicia de Dios por la fe en la 
muerte del cordero y por eso el sacrificio de Abel fue 
mejor que el de Caín porque fue por la fe, porque 
estuvo ligado a un sustento verdadero que era el 
sacrificio de Cristo, el cual estaba siendo adelantado 
ya porque antes de que muriera ese cordero, ya 
el Hijo de Dios, como dice San Pedro, antes de la 
fundación del mundo ya había sido sacrificado en la 
decisión del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, lo que 
después se cumplió en el tiempo, pero ya era una 
realidad la cruz y la naturaleza de donación y de 
perdón que es eterna en Dios, que es una sustancia 
divina, ya estaba en la decisión divina; por eso dice 
que antes de la fundación del mundo el Hijo ya 
había sido sacrificado, lo que aconteció en el tiempo 
fue solamente la realización de esa decisión que es 
el actuar de Dios, la voluntad de Dios, el sentir de 
Dios y entonces esa es la fe que sustentó a Abel y 
es la razón de la excelencia del sacrificio suyo en 
comparación con el de Caín, Caín ofreció su propia 
fuerza, su propia justicia, en cambio Abel, la de Dios, 
la justicia que es por la fe, como se explica tan claro 
en Romanos, la que es por la propia y la que es de 
Dios por la fe; lo que hizo Dios por nosotros, que nos 
hizo a nosotros hijos, no de la justicia nuestra, sino 
la del Hijo que pagó el precio de nuestros pecados 
y también nos dio Su Espíritu y nos hizo nacer de 
nuevo con una naturaleza diferente, la divina.
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	 Entonces ahora dice aquí en el verso 4: “por lo cual 
alcanzó (este es Abel) testimonio de que era justo, 
dando Dios testimonio de sus ofrendas y muerto, 
(Abel) aún habla por ella.” O sea que este Lucas tenía 
una percepción tremenda, cómo entendió Génesis 
Lucas, seguro con Pablo y ellos porque eran amigos 
y por eso hablan muy parecido, pero en el contenido 
de las palabras Lucas tiene su propio lenguaje.

	 Verso 5: “Por la fe Enoc fue traspuesto para no ver 
muerte, y no fue hallado, porque lo traspuso Dios, y 
antes que fuese traspuesto, tuvo testimonio de haber 
agradado a Dios”. Note, por la fe fue traspuesto, 
caminó con Dios y Dios se lo llevó. “Pero sin fe es 
imposible agradar a Dios;” y la fe ¿de dónde viene? 
De oír la palabra de Dios; o sea, la fe no es algo 
que nosotros producimos, sino que el Espíritu y la 
vida divina producen en nosotros cuando llegan a 
nosotros, por eso dice que la fe viene por el oír la 
palabra de Dios, o sea, cuando Dios habla Su palabra 
es espíritu y vida y entonces la sustantividad es 
espíritu y vida, es la fe del Hijo, la fe es la realidad 
del Espíritu de Dios que puede producir todo, que 
está debajo de todo, que sustenta todo, por eso la fe 
es algo muy grande, la fe no es una creencia vana, la 
verdadera fe es el hablar de Dios en nuestro espíritu. 
Cuando nuestro espíritu recibe el testimonio de Dios 
que dijo: pondrás en el arca, la parte más íntima del 
tabernáculo, que somos nosotros porque aquel era 
figura nuestra, pondrás en el arca el testimonio que 
yo te daré; el testimonio está representado en las 
tablas de la Ley donde se habla el carácter de Dios 
adentro, en la vara de Aarón que reverdeció, que las 
varas secas que no podían florecer ni fructificar de 
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sí mismos, pero como era Dios entonces fructificó la 
de Aarón, eso es sustantividad, que fructificó, que 
floreció, que fluyó, que brotó, pero ¿de dónde viene? 
De Dios, del Espíritu, de la resurrección de Cristo y 
Su Espíritu; entonces la fe viene por oír la Palabra.

	 Jesús dijo: La hora viene y es ahora, Cristo vino 
en la primera venida, ahora es, que los muertos 
oirán la voz del Hijo de Dios, ¿Qué se oía sobre los 
querubines? La Voz. Oirán la voz del Hijo de Dios y 
los que la oyeren, vivirán para vida eterna. ¿Cómo 
nos llega esa vida, ese espíritu de vida? Espíritu de 
vidas porque llega al espíritu, al alma y al cuerpo; 
¿de dónde viene? Del hablar de Dios, Dios habla, Su 
hablar, Su palabra es espíritu, dice el Señor Jesús: 
mis palabras son espíritu y son vida, entonces Él 
engendra la fe y por la fe recibimos el Espíritu y 
el Espíritu es el sustento de todo, el que nos 
llena, por eso la insistencia de Dios con Su pueblo 
para restaurar Su casa hablándole a Zorobabel: 
Zorobabel, no es con ejército, no es ese tipo de fuerza, 
no es la violencia de la carne, no es con espada, 
es con mi Espíritu, el Espíritu es la única realidad 
que puede edificar la Iglesia, sustentar al hombre 
y darle vida eterna; la vida eterna es Espíritu de 
vida que da vida a nuestro espíritu, lo sustenta, 
para dar vida también a nuestra alma y también 
a nuestro cuerpo, tres clases de vida: la biológica, 
la psicológica y la divida. La vida biológica, Dios 
mismo quiso crear para que cada creatura, cada 
hojita de boldo, cada dientecito de ajo, cada gotita 
de jugo de naranja, cada cosa que hizo Dios, tiene 
una misión que Él le da, que representa el amor de 
Dios; de la nada hiciste, porque Dios la sustenta 
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para que venga a ser en nombre de Él lo que Dios 
le encargó que haga, ella no puede hacerlo por sí 
sola, Dios le dio una misión a cada alimento, a cada 
remedio, cada hoja que tomamos, tiene una misión 
de Dios que representa el amor de Dios; realmente 
es Dios el que se nos está dando aunque no somos 
panteístas, no estamos divinizando la creación pero 
sí es ella un símbolo, un símbolo de Él, entonces 
hay que agradecerle a Él la comida porque fue Él 
el que planeó que nos sustente, porque si no, no 
serviría de nada, pasaría para la letrina derecho, 
por eso el Señor es precioso. Entonces ahí sigue 
dando ejemplos y dice en el verso 6: “Pero sin fe es 
imposible agradar a Dios; porque es necesario que 
el que se acerca a Dios crea que le hay, y que es 
galardonador de los que le buscan.” Y sigue dando 
ejemplos de la certeza de la fe, o sea de la hipóstasis 
o sustantividad del Espíritu en nosotros. 

	 Verso 7: “Por la fe Noé, cuando fue advertido por 
Dios acerca de las cosas que aún no se veían, (no que 
no existían, estaban previstas) con temor preparó el 
arca en que su casa se salvase; y por esa fe condenó 
al mundo y fue hecho heredero de la justicia que 
viene por la fe” O sea que la fe sustenta la justicia, 

	 Verso 8: “Por la fe Abraham, siendo llamado, 
obedeció para salir al lugar que había de recibir como 
herencia; (la fe sustentando la herencia) y salió sin 
saber a dónde iba.” Él no sabía pero si creía que Dios 
sí sabía a donde lo llevaba cuando se tomó como 
el niño de Su mano, se subía en Su regazo. “Por 
la fe habitó como extranjero en la tierra prometida 
como en tierra ajena, morando en tiendas con Isaac 
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y Jacob, coherederos de la misma promesa, porque 
esperaba (¿qué era lo que esperaban los patriarcas?) 
La ciudad que tiene fundamentos, (miren esa otra 
palabra relacionada con esto, fundamentos) cuyo 
arquitecto y constructor es Dios”. Esta ciudad no es 
solo física porque nosotros no somos sólo carne, 
esta ciudad es la Nueva Jerusalén.

	 Voy a terminar solamente leyendo esta Nueva 
Jerusalén. Vamos allí al capítulo 21 del Apocalipsis 
que es el libro final de la Biblia donde todo lo que 
empezó a hacerse en Génesis y que se planeó desde 
la eternidad divina tiene su culminación. Esta es la 
esposa, no es la viuda; los que se llaman a sí mismos 
la viuda son los de la masonería, pero ésta es la 
esposa, no la viuda, porque ésta tiene un marido 
vivo, no muerto. 

	 Capítulo 21 de Apocalipsis, verso 1: “Vi un cielo 
nuevo y una tierra nueva; porque el primer cielo y la 
primera tierra pasaron, y el mar ya no existía más. 
Y yo Juan vi la santa ciudad, la nueva Jerusalén 
descender del cielo, de Dios, dispuesta como una 
esposa ataviada para su marido. Y oí una gran 
voz del cielo que decía: He aquí el tabernáculo 
de Dios con los hombres, y él morará con ellos; 
y ellos serán su pueblo, y Dios mismo estará con 
ellos como su Dios. Enjugará Dios toda lágrima de 
los ojos de ellos; y ya no habrá muerte, ni habrá 
más llanto, ni clamor, ni dolor; porque las primeras 
cosas pasaron. Y el que estaba sentado en el trono 
dijo: He aquí, yo hago nuevas todas las cosas. Y 
me dijo: escribe; porque estas palabras son fieles 
y verdaderas. Y me dijo: Hecho está. Yo soy el Alfa 
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y la Omega, el principio y el fin. Al que tuviere sed, 
yo le daré gratuitamente de la fuente del agua de 
la vida. El que venciere heredará todas las cosas, y 
yo seré su Dios, y él será mi hijo. (Lastimosamente 
tengo que leer también el verso 8) Pero los cobardes 
(y pone a los cobardes antes que los incrédulos 
porque a veces no es que no crean, pero espérate) 
e incrédulos, los abominables y homicidas, los 
fornicarios y hechiceros, los idólatras y todos los 
mentirosos tendrán su parte en el lago que arde 
con fuego y azufre, que es la muerte segunda”. 
Pero bueno, después de leer el 8, acordémonos 
del 1 al 7.  q
_________________________________________________________________
Gino Iafrancesco V. 17 de junio 2016. Bogotá D.C., Colombia. 
Transcripción: Marlen Alzamora, revisada por el autor.
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